MENTE EN DNE II

EL DISCIPULADO EN LA NUEVA ERA, II

1.- Tres condiciones esenciales para el éxito en el uso del Sendero de Acercamiento: Mente firme en la luz, visualización y desarrollo de la sensibilidad.

5.
Para lograr el éxito en esta etapa (del uso del Sendero de Acercamiento), son esenciales tres cosas:

a.
"Mantener la mente firme en la luz", y para obtener esta experiencia receptora fue esencial hacer todo el trabajo previo de meditación.  La atenta y positiva actividad fue el factor imprescindible para el deseado control mental.

  b.
Desarrollar y utilizar conscientemente la imaginación creadora, que implica el poder de visualizar. obedeciendo las instrucciones impartidas en las primeras etapas.  Dicha obediencia debe ser voluntaria, aunque ciega, antes de que puedan captar los verdaderos objetivos.

c. Esperar resultados y desarrollarse la sensibilidad interna que oportunamente evitará la sorpresa que lleva a reconocer conscientemente lo logrado.  Esta sensibilidad podrá diferir según el tipo de rayo, pero las indicaciones generales serán similares y tendrán valor grupal.
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2.- Uso de los pensamientos simiente. Obtener la facultad caviladora del alma. Método y objetivo.

En las instrucciones personales que impartiré este año, no seré explícito ni daré a cada uno una meditación individual.  Ha pasado ese momento y sobre ello se les ha impartido mucho.  Volveré a adoptar un aspecto de] antiguo sistema de entrenamiento y haré insinuaciones o breves observaciones, dejando que cada uno las interprete y aplique correctamente, se beneficien o no, según les parezca.

Estas observaciones se harán en seis enunciados, frases o aforismos, que encerrarán para ustedes un mensaje particular, y pueden captarlo si toman cada uno de ellos en la meditación diaria.  Tienen un año para hacerlo, por lo tanto, pueden convertir los seis enunciados en seis pensamientos simiente para meditar o cavilar reflexivamente -uno para cada mes durante seis meses.  Luego repetirlos con la idea de que durante los siguientes seis meses harán lo posible para que los efectos del período de reflexión anterior sean un factor dinámico en sus vidas.  De esta manera, exteriorizarán los resultados del precedente cielo de cavilación espiritual y mental.  Así su realización subjetiva puede convertirse en un acontecimiento objetivo.  Hagan este ejercicio cada mañana al finalizar el trabajo de alineamiento, esforzándose por mantener la mente firme en la luz y obtener, hasta donde puedan, la facultad caviladora del alma, cuando se halla en profunda medítación.  Esto no será fácil al principio, pero si se adhieren fielmente a las instrucciones, obtendrán segura y conscientemente un beneficio.  Sugiero cavilar durante diez minutos cada día (con el lápiz en la mano si lo prefieren), y luego durante el día- mantener el pensamiento simiente o el enunciado ,,en lo más recóndito de la mente", porque allí puede gestar.  De esta manera, no sólo llegarán al significado de las sugerencias, insinuaciones o instrucciones personales (pues eso será cuando lleguen a comprender su significado), sino que al mismo tiempo aprenderán a cultivar "el canon de la vida dual" del discípulo consagrado, que actúa simultáneamente con la mente inferior y la superior, mientras la corriente del pensamiento y la actividad espirituales fluyen conscientemente, en tanto el canon externo de su vida acrecienta su utilidad.
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3.- Necesidad de engendrar una zona magnetizada de pensamiento. Condiciones para producir efectos transformadores. Funciones a practicar para recibir la “nube de cosas conocibles”.

Sé que es difícil para el neófito en cualquier etapa del sendero, comprender la necesidad de engendrar (empleando una palabra poco común a este respecto) una zona magnetizada de pensamiento sobre la cual pueden actuar las impresiones superiores; sin embargo, la persistencia en el reconocimiento y la consideración diaria acompañada de la determinación fija de llevar la vida y prestar servicio de acuerdo a las relaciones reveladoras, producirán (casi inesperadamente) resultados grandes y transformadores.  Los Maestros no malgastan Su tiempo ni el de ustedes, asignándoles ejercicios innecesarios; el discípulo que con lealtad y ritmo definido e ininterrumpido sigue Sus instrucciones, puede esperar ver los efectos de naturaleza sorprendente y duradera dentro de sí mismo y, en consecuencia, en su medio ambiente.  Sin embargo, no se les pide enfocarse sobre los resultados, sino simplemente sobre los temas presentados para su consideración y empleo.

En las primeras etapas de su entrenamiento, el énfasis fue puesto sobre el aspecto forma, la realización del alineamiento (muy necesario aún), la pronunciación del OM, con su poder para clarificar el aura y la atmósfera, y los procesos a seguir.  En la meditación que practican actualmente deberían hacer el alineamiento en forma instantánea y fácil, siendo innecesario seguir una fórmula establecida, porque ustedes comienzan como centro del pensamiento enfocado, como receptor dispuesto a la impresión esperada, como analizador entrenado de las ideas y, finalmente, como transmisor de lo que se recibe de fuentes superiores de inspiración.  Esto involucro también la capacidad de diferenciar las fuentes de donde proviene la impresión.  Cuando estos aspectos están activos en ustedes, constituirán la base de la meditación que todos deberán practicar durante los doce meses venideros.

La meditación está destinada básicamente a entrenarlos para que perciban inteligentemente lo que Patanjali llama "la nube de cosas conocibles", las intenciones, los propósitos y las ideas que, en cualquier período dado, motivarán el trabajo jerárquico y condicionarán la cualidad de la inspiración que puedan recibir en el Ashrama, al cual quizás estén vinculados. 
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4a.- Doce palabras, doce meses, doce años.

Para ayudarlos a concentrarse y a ser receptivos, les daré doce palabras que abarcan el tema del trabajo de doce meses y podrían proporcionarles -a medida que obtienen el poder de meditar, relacionar, recibir y trasmitir- los pensamientos simientes para el trabajo de doce años, en vez de doce meses.  Las palabras son cosas vivientes que poseen forma, alma y espíritu o vida; deberían tener esto siempre presente, cuando las emplean, para abrir la puerta a la comprensión e inspiración mensuales, además del consiguiente servicio.  Empleen una palabra cada mes en la meditación diaria:


1.
Receptor
           2.
Impresión


3.
Reconocimiento
4.
Relación


5.
Origen
                 6.
Ashrama


7.
Trasmisor
8.
Expresión


9.
Determinación
10.
Simiente


11.
Idea
12.
Vínculo
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4b.-Meditación para crear zona mágnetica de pensamiento y uso de funciones mentales para el servicio de transmisión.

Observarán que la meditación delineada a continuación es una secuencia natural de la que presumiblemente practicaron el año pasado.

ETAPA UNO . . . Preliminar.
Pasar rápidamente por las etapas de reconocimiento, consideración y determinación fija, que seguidas correctamente los llevará a la etapa en que comienza esta nueva meditación.

Proseguir luego de la manera siguiente:

ETAPA DOS . . . El Centro del Pensamiento Enfocado.
1.
Polarizarse conscientemente en el plano mental, sin sintonizar la vibración y la reacción inferiores.

2.
Orientarse hacia la Tríada espiritual, por un acto de la voluntad y el empleo imaginativo del antakarana.

3.
Tomar y considerar la palabra-tema y meditar profundamente sobre la misma por lo menos, durante cinco minutos.

  Esforzarse por extraer su cualidad y vida, elevándola, junto con su pensamiento, a un     
  plano lo más elevado posible.

  4.
  Emitir el OM y, manteniendo la mente firme, esperar en silencio. Ésta es "la 
  pausa para la recepción".

ETAPA
TRES . . . El Receptor de la Impresión.
1 .
Adoptar una actitud de elevada expectativa, expresando con sus propias palabras la verdad más elevada que pudieron extraer de la palabra-tema mensual.

2.
Relacionar ese tema a la oportunidad mundial actual, universalizando así el concepto, viendo su relación con los asuntos mundiales, su utilidad y valor espirituales, para la humanidad como un todo..
3.
Mantener la mente en la luz, escribir luego el primer pensamiento (cualquiera sea) que penetró en sus mentes expectantes, en conexión con el tema de su meditación. La capacidad de realizar esto se acrecentará con la práctica y evocará oportunamente la intuición, fertilizando así la mente.

4.
Emitir nuevamente el OM, con la intención de reenfocarse en el plano mental.  Si el trabajo ha tenido éxito, el enfoque original se habrá trasladado a niveles intuitivos o a niveles superiores de la mente abstracta, por intermedio de] antakarana.  Esto sucederá a su debido tiempo si el trabajo fue seguido fielmente, pero deberá tenerse siempre presente que deben trabajar como mentes, no como aspirantes y tampoco de memoria.  Reflexionen sobre esto,

ETAPA CUATRO . . . El Analizador de Ideas.

1.
Analizar o pensar con claridad sobre el trabajo realizado y las ideas que tienen en la mente, considerándolas en su verdadera perspectiva en lo que al entero problema del día concierne.

2.
Elegir una de las ideas evocadas por la palabra-tema, pensar sobre ella, analizarla y relacionarla con la vida, extrayendo todo lo que pueda de la misma.  Esta idea evocada puede variar y variará día tras día, pero siempre estará relacionada al tema mensual.

3.
Estudiar la idea en lo que concierne a ustedes como discípulos que prestan servicio activo y llevan a cabo el trabajo del Maestro, y no como personalidades.  Hallarán que esta diferencia es interesante.  Hagan que la idea sea práctica, permitiendo que los "cualifique" o enriquezca a ustedes.

4.
Pronunciar nuevamente el OM, con la intención de convertir la idea presentida en parte de su naturaleza.

ETAPA CINCO . . . El Trasmisor de Ideas.
1.
Como discípulos, han comprendido que el conocimiento de la verdad y la recepción de ideas les impone la responsabilidad de ser trasmisores para los demás.  Reflexionen sobre esto.

2.
Tornar ahora la idea que el tema ha engendrado, o la palabra-tema si el tema nada les sugirió, e imaginativamente formularla de tal manera que -cuando se ofrezca la oportunidad- puedan presentarla a otros, a sus amigos, a quienes tratan de ayudar y a la humanidad.  Elaborar la idea mental, emocional y prácticamente, precipitándola externamente al mundo del pensamiento.

3.
Exhalar (empleando la imaginación creadora y considerándose como un trasmisor responsable que realiza el trabajo del ashrama) entonces la idea como una forma mental viviente y formulada, hacia la gran corriente de sustancia mental que actúa siempre sobre la conciencia humana.

4.
Pronunciar el OM, "cerrando así el episodio".

Finalizar esta meditación con la dedicación diaria al servicio de la humanidad, renovar su consagración al Maestro y pronunciar el Mántram de Unificación dado hace algunos años:

Los hijos de los hombres son uno y yo soy uno con ellos.

Trato de amar y no odiar;

Trato de servir y no exigir servicio;

Trato de curar y no herir.

Que el dolor traiga la debida recompensa de luz y amor.

Que el alma controle la forma externa,

La vida y todos los acontecimientos,

Y traiga a la luz el Amor

Que subyace en todo cuanto ocurre en esta época.

Que
venga la visión y la percepción interna.

Que
el porvenir quede revelado.

Que
la unión interna sea demostrada.

Que
cesen las divisiones externas.

Que
prevalezca el Amor.

Que
todos los hombres amen.
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5.- Objetivos del iniciado. Requisitos para registrar directamente de la “nube”. Misión ordinaria del Maestro y tarea especial que Él da para la telepatía con Sanat Kumara.

1.
Llegar a ser sensibles a las impresiones que les llegan desde diversos niveles de la conciencia y del conocimiento divino.

2.
Llegar a ser conscientes de la "nube de cosas conocibles" a la que se refiere Patanjali.*

Ambas se irán aclarando cuando consideremos el tercer punto de estas instrucciones que se refiere a la telepatía.** Cada uno de estos posibles registros involucro cierta y específica fase de alineamiento, el empleo consciente de la mente como agente de contacto y la actividad receptora del cerebro.

En los términos más elevados posibles explicaré el objetivo de todo esto, diciendo que el discípulo y el iniciado están aprendiendo. la técnica (a través de la -meditación) por la cual la Mente de Dios, la Mente Universal, o el proceso reflexivo del Logos planetario, puede ser captada y plasmada.  Para la mayoría, en la actualidad, el conocimiento del pensamiento divino (tal como lo registran los discípulos, al actuar en el Plan emergente y al otorgar vivencia al propósito de la vida) se obtiene por intermedio del ashrama.  El Maestro imparte la naturaleza del plan o propósito -de acuerdo a la categoría del iniciado- y el iniciado lo acepta de acuerdo a la Ley de la Libre Obediencia Oculta.  Pero el discípulo o el iniciado, no debe siempre esperar que el pensamiento divino le sea trasmitido por quienes son más evolucionado,-, que él.  Debe aprender a establecer sus propios contactos y a extraer para él de la "nube".  Debe penetrar -sin ayuda- en los procesos mentales de Sanat Kumara (mediante la telepatía e impresionabilidad espiritual permitida).  En este momento mí responsabilidad es proporcionar al grupo esas meditaciones que les permitirán a sus miembros dar los primeros pasos hacia este conocimiento me corresponde darles el abecé de las técnicas que. más tarde se simplificarán grandemente, aunque sean excesivamente abstractas. 

* La Luz del Alma, Libro I; l9; Libro IV: 29.

** Telepatía y el Vehículo Etérico.
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6.- Buscar la idea abstracta subyacente a la invocación. Sus frases llevan a niveles de pensamiento abstracto y preparan para la iniciación.

Ansío estar seguro de cuál será la reacción de ustedes a estas palabras y les pido que durante todo un año concentren sobre ellas su pensamiento meditativo y su poder reflexivo.  Al mismo tiempo proporcionan en forma casi excepcional, la siguiente etapa de desarrollo en la serie de meditaciones que he planeado para ustedes; también en forma peculiar, debe ayudarlos a progresar en sus reflexiones y en la capacidad de captar las abstracciones.

Busquen la idea abstracta subyacente a esta Invocación.  Está allí.  De su reacción a esta Invocación y de la capacidad de emplear sus frases como "peldaños" que llevarán a ciertos niveles de pensamiento abstracto, hasta ahora no alcanzados, podré juzgar si están preparados como individuos, para cierto trabajo específico preliminar a la inicíación que ustedes (también como discípulos individuales) deberán recibir.
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7..- Funciones de la meditación: alinear, eliminar, ser instrumento de la Mente Universal, construir el antakarana, controlar los centros superiores, invocar, exigir, fusionar, recibir, destruir.

Por lo tanto, la meditación produce el alineamiento individual, grupal y planetario, y este alineamiento es siempre la primera etapa del objetivo de la meditación y la última y permanente etapa alcanzada.  Reflexionen sobre esto.

La meditación tiene efectos eliminativos y (si puedo emplear tal término) expulsa del individuo y del grupo lo indeseable -desde el ángulo de la meta espiritual inmediata.

La meditación es esencialmente el instrumento más elevado y la consumación perfecta del tercer aspecto divino, el de la activídad inteligente y -como ya he señalado- desde todo ángulo posible se lleva a cabo dentro del círculo infranqueable de la Mente Universal.  Es el Instigador divino esencial, el agente creador predominante y el factor que fusiona y mezcla cada aspecto en la gran Jerarquía del Ser, relacionada con la naturaleza espiritual básica de nuestro planeta, que fue nuestra principal herencia del sistema solar anterior -la Mente o el Intelecto Activo.

La meditación permite al instinto, al intelecto y la intuición, y también la consciente Identificación, alinearse en forma creadora.  Relaciona (en una unidad indisoluble) la así llamada mente inferior o concreta, la mente grupal, la mente jerárquica y la mente universal; conduce a un consciente alineamiento de los centros del discípulo, y también de los tres Centros planetarios; es de naturaleza invocadora, exigente, fusionadora, receptora y distribuidora.  En el discípulo es el agente que crea o construye el antakarana, controla por conducto del alma o de la Tríada espiritual el centro coronarlo, punto de enfoque, de demanda y de recepción espirituales; controla además al centro ajna (el centro entre las cejas) que, en el discípulo, es el agente principal para la distribución de la energía espiritual.
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8.- Objetivos del Raja Yoga. Diferencia entre las revelaciones al neófito y al iniciado.

El neófito inexperto recibe constantemente revelaciones y registra lo que considera intuiciones poco comunes.  Sin embargo, lo que realmente sucede es que va siendo consciente del conocimiento del alma, mientras que para el iniciado la intuición es siempre la revelación del propósito de Shamballa y el cumplimiento, sea desde un ángulo extenso o breve, del Plan divino.  La revelación acordada en la iniciación es dada al alma, registrada por la "mente mantenida firme en la luz" y más tarde -con mayor o menor rapidez- es trasferida al cerebro.  Por lo tanto, podrá verse la verdadera intención del sistema de Raja Yoga que entrena la mente para ser receptiva oportunamente a la Tríada espiritual.  Se observará también que, durante siglos, el énfasis de los Instructores de la Sabiduría Eterna fue puesto sobre la necesidad de la discriminación, particularmente en lo que al discípulo en probación concierne.
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9.- Diferente amplitud de captación entre alma, mente y cerebro.

Les pediría recordar que individualmente no pueden captar la amplitud de su propia comprensión, porque la mente (el principal factor condicionante en la vida del discípulo en las primeras etapas de su entrenamiento) conoce mucho más de lo que el cerebro es capaz de registrar.  Posteriormente, en la vida del iniciado, el alma registra conscientemente para el discípulo nue puede identificarse con ella, mucho más de lo que a la mente concreta le es posible registrar.  Por lo tanto, les pediría que no midan la capacidad de comprensión que poseen, sino que simplemente cavilen y reflexionen.
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10.- Las insinuaciones, como método para evocar la intuición, facultad previa a la iniciación. Instinto espiritual, mente iluminada, inteligencia espiritual e intuición indican niveles.

En pasadas instrucciones vimos que la enseñanza sobre el tema de la iniciación la impartí (como lo hacen todos los Maestros) de tres maneras:

1. Mediantte insinuaciones. Éstas -si se observan y siguen evocarán la intuición.  La iniciación no se recibe nunca a no ser que la intuición se vaya activando.  El instinto espiritual, el aspecto más bajo de la intuición, indica que se está preparado para la primera iniciación; una mente iluminada y una inteligencia espiritual, son el signo definido de que un hombre puede recibir la segunda iniciación, mientras que la percepción espiritual o instinto intuitivo, significa estar preparado para la Trasfiguración, la tercera iniciación.

2. Mediante empleo de grandes fórmulas. 

3. Mediante la presentación de puntos de revelación.
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11a.- Qué es conocimiento, distinción de la sabiduría. Saber distinguir entre ideas y formas mentales. Sus notas diferenciales. Misión del iniciado con las ideas.

Una de las dificultades asociadas al adoptar una actitud nueva Y más avanzada hacia la iniciación, es neutralizar la idea de que el iniciado conoce todo lo que debe saberse.  Se ha de recordar que el conocimiento está asociado al mundo de los hechos; se relaciona con la información acumulada de las edades; está estrechamente vinculado con la memoria y su contraparte subjetiva, la recuperación del conocimiento pasado.  Esto significa volver a obtener conscientemente todo lo que el ego ha acumulado como resultado de las numerosas encarnaciones y de las muy diversas experiencias; se relaciona con los pétalos del conocimiento del loto egoico y con la mente concreta inferior.  El conocimiento pone en actividad efectiva la relación entre la externa hilera de pétalos, la mente concreta, y el cerebro.  Personifica la "facultad inteligente" de alma en encarnación durante cualquier vida, y tiene que ve mayormente con lo efímero, lo transitorio Y lo pasajero.  El factor que persiste en el conocimiento es simplemente su poder de relacionar el pasado con el presente, trayendo hoy un vivir fenoméníco y efectivo.

La sabiduría es la característica del iniciado y la posee aunque su conocimiento práctico de los detalles mundanos -históricos geográficos, económicos y culturales- deje mucho que desear Ios discípulos del Ashrama de un Maestro pueden proporcionarle el conocimiento que requiera, pues son extraídos de distinta culturas y civilizaciones y todos ellos pueden resumir el total cono- cimiento humano en cualquier momento dado.  Esto no debe olvidarse.  Un Maestro cle Sabiduría sabe siempre donde acudir para obtener conocimiento.  No deben confundirse el conocimiento y la inteligencia o la polarización mental.  A lo anterior podría agregar que el conocimiento tiene que ver con lo comprobado y lo efectivo en el plano físico y en los tres mundos; la sabiduría tiene que ver con las capacidades y posibilidades inherentes a la expresión espiritual.  El conocimiento puede ser expresado en conceptos y preceptos; la sabiduría es revelada a través de las ideas contra las cuales (con frecuencia) milita poderosamente gran parte del conocimiento mundano.  Como bien saben, la mente concreta inhibe a menudo la libre afluencia de ideas intuitivamente impulsadas; el iniciado se ocupa básicamente de esta libre afluencia de nuevas ideas porque, correctamente aplicadas e interpretadas, determinan el futuro de la humanidad y de la vida planetario.
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11b.- Distinguir ideas de formas e intuiciones. Tarea de hacerlas descender.

Por lo tanto, lo primero que el discípulo en preparación para la iniciación debe aprender, es la naturaleza de las ideas y a diferenciarlas de las formas mentales con las que entró en contacto -expreso esto con sencillez y, por lo tanto, inadecuadamente, debido a la complejidad del tema.  La tarea principal del Maestro es ayudar al discípulo a desarrollar la intuición y, al mismo tiempo, mantener la percepción mental en un estado activo y saludable.  Esto lo logra, primero, cuando se le permite establecer una correcta relación y recta evaluación entre los reinos abstractos y concretos de la mente -esos aspectos superiores e inferiores de la mente que son para el alma lo que la mente inferior y el cerebro para la personalidad.  Reflexionen sobre esto.  Un verdadero reconocimiento de esta diferencia produce un nuevo enfoque de la fuerza de la vida dentro del alma, que en las primeras etapas del discipulado actuará por intermedio de las mentes abstracta y concreta.  Pero las abstracciones con las cuales se ocupará el discípulo en entrenamiento no son intuiciones y aquí surge a menudo la confusión.  Son meramente las amplias, generales y universales percepciones e inclusiones mundiales que la inteligencia del género humano, en gradual desarrollo, ha registrado y reconocido y que los pensadores más destacados de la raza captan con facilidad, pero que al neófito le parecen asombrosas, pues cree que son de tal magnitud e importancia (como objetos de una visión ampliada) que las confunde con las ideas y su percepción intuitiva.  No ha aprendido a discernir entre pensamientos abstractos e ideas intuitivas.  Aquí reside el punto crucial de su problema.

Las ideas son otra cosa, en lo que al iniciado concierne; tienen que ver principalmente con aquello que con el tiempo llegará a ser, y constituye esos nuevos impulsos espirituales formativos Y creadores que reemplazarán a lo viejo y construirán el "nuevo hogar" en que vivirá la humanidad; cielo tras cielo y civilización tras civilización, las nuevas corrientes de ideas que afluyen, condicionaron los lugares donde habita el hombre, su modo de vida de expresión, y por intermedio de estas ideas siempre vivientes y surgentes, la humanidad entra en algo mejor, más importante y apropiado para la vida de la divinidad, que se manifiesta lentamente.

Cuando el discípulo o iniciado entra intuitivamente en contacto con las ideas mediante el antakarana, debe hacerlas descender conscientemente a los niveles del pensamiento abstracto donde (expresándole simbólicamente) se forman los anteproyectos previos a la institución del proceso creador, que les dará la existencia y el ser fenoménico.  Por lo tanto quisiera que recordaran tres factores:

1.
La Intuición ... hace contacto con las nuevas ideas y las revela.

2.
El Mundo Abstracto... en el cual se les da forma y sustancia, es para la forma mental oportunamente creado, lo que el cuerpo etérico para el vehículo físico denso.

3.
El Pensamiento Concreto... produce la concreción de la forma mental y así pone la idea a disposición del género humano.

Este simple resumen explica el proceso que el discípulo podrá seguir cuando sea un iniciado; a medida que se recibe cada iniciación, el alcance de la idea aumenta constantemente y también su poder, y podría decirse que el iniciado -cuando progresa en el sendero de iniciación- actúa primero con la idea, luego con las ideas, después con el Plan jerárquico en un sentido amplio y general y, finalmente, alcanza la etapa en que queda bajo la influencia del propósito de Sanat Kumara.  Entonces le será revelada la voluntad del Señor del Mundo.
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12.- Poder del pensamiento como generador de energía, y ser agente directriz cuando se enfoca “en el corazón”, y se abre el ojo espiritual, abriendo el “tercer ojo”.

Les dije que dos cosas eran resultado del pensamiento, y aunque puedan ser mentalmente captadas por el discípulo inteligente, muy raras veces son comprendidas. Éstas son:

1 .
El pensamiento genera energía en proporción con el poder del pensamiento, cualificada por el tema de reflexión.  Por esto observarán algunas de las ¡aplicaciones contenidas en la meditación que les asigné.  "Como un hombre piensa en su corazón, así es él", es una afirmación de Cristo.  Desde ese manifestado centro personal de reflexión, la energía descenderá al cerebro físico por conducto del cuerpo etérico. Entonces condicionará el modo de vivir, la expresión y la influencia que ejerce el hombre en el plano físico.

2 .
Como resultado del pensamiento enfocado "en el corazón", el ojo espiritual se abre, trasformándose en agente directriz, empleado conscientemente por el iniciado mientras realiza su trabajo de acuerdo a la Ley de Sacrificio. ¿Qué significan aquí las palabras "en el corazón"?  El alma es el corazón del sistema del hombre espiritual; es el asiento de la vida y de la conciencia que animan a la personalidad, y es la potencia motivadora en cada encarnación, de acuerdo a la experiencia que condiciona la expresión del hombre espiritual en determinado renacimiento.  En las primeras etapas de la experiencia dicho "ojo" permanece cerrado; no existe capacidad para reflexionar, tampoco para pensar con el corazón, es decir, pensar desde los niveles del alma.  A medida que el intelecto se desarrolla y el poder de enfocarse en el plano mental se acrecienta, la realidad de la existencia del alma llega a conocerse y el objetivo de la atención cambia.  Le sigue la capacidad de enfocarse en la conciencia del alma y así fusionar el alma y la mente, de tal modo que tiene lugar la unificación y el hombre puede entonces comenzar a pensar "con su corazón".  Además se abre el "ojo del alma", y la energía de los niveles del alma, inteligentemente empleada, es dirigida desde esos niveles Y afluye en lo que ahora ambiguamente se denomina "el tercer ojo".  Inmediatamente, la personalidad en los tres mundos comienza a expresarse como alma en el plano físico, y la voluntad, el propósito y el amor, empiezan a controlar.
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13.- Funciones de los tres ojos.

Es fácil reconocer que el aspirante en desarrollo tiene en la cabeza un mecanismo (le gran poder, capaz de controlar la vida de la personalidad.

1
El tercer ojo, iio la glándula pineal, sino su analogía etérica.  Este mecanismo responde al ojo rector del alma.

2
Los ojos derecho e izquierdo, toman la energía entrante, hablando simbólicamente, y la dividen en dos corrientes, analogía de budi-manas, en materia etérica.

a - Ojo derecho ... energía espiritual.  Budi.  
  Razón pura. Comprensión.

b. Ojo izquierdo... energía mental.      Manas     Sustancia mental.

El uso consciente de estas energías y la inteligente utilización de este triple mecanismo, constituye la del  iniciado hasta la tercera iniciación.  
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14.- En las crisis la mente penetra en nuevos campos donde tiene que lograr reconocimiento, interpenentración y relación.

En todos estos puntos espirituales de crisis o de oportunidad, para alcanzar visión, nueva percepción interna espiritual y revelación (porque en realidad son eso), el primer concepto que llama la atención es la lucha. A este respecto, empleé las palabras “etapa de penetración”; la idea que esto imparte a la comprensión iniciática, significa la ampliación de la lucha que libra el neófito a fin de obtener el control interno y luego emplear la mente como faro  para penetrar en nuevos campos de percepción y de reconocimiento.  Recuerden que el reconocimiento involucro la correcta interpretación y relación con lo que se ve y se entra en contacto.  En toda revelación entra el concepto "visión total" o síntesis de percepción; luego viene el reconocimiento de lo que se visualiza y percibe.  La mente (el sentido común, como solía llamarse) emplea los sentidos físicos de percepción y, mediante su conjunta contribución, obtienen una "visión total" y una síntesis de percepción del mundo fenoménico, de acuerdo al punto de desarrollo del hombre y a su capacidad mental para reconocer, interpretar y relacionar correctamente lo que le fue impartido a él por la actividad de los cinco sentidos.  Esto es lo que queremos significar cuando empleamos la frase "el ojo de la mente", y esta capacidad la posee en común la humanidad en diversos grados de desarrollo.

Más tarde, el hombre emplea el "ojo del alma", tal como señalé más arriba, revelándole un mundo de fenómenos más sutiles, el reino de Dios o el mundo de las almas.  Entonces la luz de la intuición afluye, trayendo el poder de reconocer, interpretar y relacionar correctamente.
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15.- La vida del iniciado consiste en captar nuevos conocimientos; sus cuatro ángulos: su efecto, la forma clave que encierra y su lugar entre otras revelaciones.

Reiteraré la bien conocida verdad de que ningún hombre es iniciado si no llega a comprender que la vida del iniciado consiste en captar constantemente el nuevo conocimiento que debe ser trasmutado en sabiduría práctica, los hechos ocultos que deben ser ubicados inteligentemente en la vida de servicio del iniciado e incluir nuevas zonas de conciencia; éstas deben convertirse en campo normal de experiencia y expresión, y así trasformarse en campos de mayores expansiones. Cada revelación debe ser captada desde cuatro ángulos:

1.
El mental, oculto, espiritual, jerárquico y las realidades triádicas que encierran.  Cada revelación tiene su propia estructura, porque todos nuestros planos -que constantemente van siendo revelados- son subplanos del plano físico cósmico.

2.
El significado que velan y ocultan las realidades y la estructura que debe descubrir aquel que recibe iluminación.

3.
El efecto que la revelación está destinada a producir en la vida y el servicio cotidianos y las relaciones ashrámicas del discípulo o iniciado.

4. El germen, el pensamiento simiente, la forma clave y el poder invocador de lo revelado.  Cada revelación ocupa el lugar que le corresponde en una gran serie de revelaciones e iluminaciones; el discípulo debe descubrir en la revelación lo que debe emplear, a fin de alcanzar la siguiente y destinada etapa de la revelación obtenida.
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16.- Las cuatro penetraciones desde la mente concreta hasta la razón pura. Dónde esta la “nube”.

Su conciencia está libre, si se la compara con la del hombre común, y la parte más urgente y difícil de su tarea es captar correctamente la verdad, la información o la revelación que se precipitan, y luego proporcionar una estructura análogamente correcta, a fin de poder satisfacer la inmediata necesidad humana.  Por consiguiente, verán que el iniciado aprende a penetrar en el reino de la razón pura desde el reino de la mente, polarizándose allí y precipitándose entonces la verdad.  Así aprende a penetrar, y las tres etapas que preceden a la penetración fueron necesariamente secuenciales, hasta hacerlo tan fácilmente que puedan ser instantáneamente trascendidas.  A través de la vida en los tres mundos aprendió a penetrar en el mundo de la mente, y la mente concreta inferior se convirtió en su instrumento, integrando su personalidad, abriéndole el mundo del pensamiento y haciéndole conocer los procesos para la creación de formas mentales; por medio de la meditación aprendió también. a establecer contacto con el alma, el Hijo de la Mente, que es Él mismo, y con el tiempo se identificó con esa alma; de hecho se trasformó en el alma, pudiendo crear en el mundo mental esas formas vivientes que imparten luz, ayuda y verdad a los demás; así sirve, y también aprende por el desarrollo de la percepción a penetrar en los niveles del pensamiento abstracto, la antecámara del mundo de la razón pura, y a través de estos tres aspectos de la mente descubre que posee las "tres llaves" que le permitirán urgar en el conocimiento, la sabiduría y la razón de la Mente Universal.  Esto le es revelado cuando penetra más profundamente en lo que se llama el Arcano de la Sabiduría, la Mente de Dios, el tercer Aspecto divino, que está esencialmente oculto en la frase simbólica y pictórica "la nube de cosas conocibles".  La nube simboliza esa zona de los propósitos de Dios, que aún no fueron revelados, y pueden serlo inmediatamente si los discípulos e iniciados del mundo quieren "penetrar hasta el punto de precipitación".
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17.- El desarrollo mental, rapidez de reajuste y de registro cerebral permiten la rápida iniciación.

Tres factores son responsables de este cambio (en instituir más rápidamente la iniciación) en los requisitos jerárquicos:

a. El desarrollo mental de los discípulos de todas partes es actualmente de tal calidad que no demoran mucho tiempo en hacer los ajustes necesarios o en cambiar sus actitudes y condiciones de vida como antiguamente; tampoco tardan mucho en asimilar la verdad presentada o en responder a la percepción intuitiva.  Su captación de la Ley de Causa y Efecto y su apreciación de la subsidiaría Ley de las Consecuencias, son mucho más rápidas que en el pasado.  Por lo tanto, estos hechos deben ser reconocidos por los Maestros de categoría más avanzada y traen en consecuencia un pronunciado ahorro de tiempo.  Deberían considerar esto como de gran importancia; su verdadera significación es que el período requerido para que una verdad, un contacto o una captación espiritual, sean registrados por el cerebro físico, se ha reducido grandemente, en forma casi fenomenal.  En pocos meses los discípulos (si son sinceros y honestos en su esfuerzo) pueden ya dominar ideas y desarrollar respuestas, que en cielos anteriores demandaba años de esfuerzo jerárquico.  Esto sucede con las masas humanas en todas partes, pero en una vuelta inferior de la espiral.  Hoy, el factor mente controla, está alerta y entrenado.  Son hechos que la Jerarquía no puede ignorar ni los Maestros desean hacerlo, porque esa vivacidad mental les ha llamado la atención durante edades y para ello trabajaron durante eones.

b. Vienen a encarnación muchos discípulos ya preparados.

c. La iniciación puede recibirse ahora en forma grupal.
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18a.- El pensamiento iniciatico es puramente abstracto, más allá del ego, triádico, el que capta el cerebro desde allí cuando el antakarana está construido.

Una de las lineas de pensamiento muy necesaria para plasmar en los discípulos que avanzan y avanzaron, es “pensar iniciáticamente”. Esto significa que el pensamiento debe llevarse a niveles puramente abstractos, personificando, por lo tanto, el pensamiento libre de todo condicioinamiento egoico y de la cristalización y de la cristalización de la mente inferior. Esencialmente es pensamiento triádico y el único que registra el cerebro cuando el antakarana está parcialmente construido y hay cierta comunicación directa desde lla Tríada espiritual al cerebro de la personalidad.
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18b.- TOMARLOS DE PAG 304. El desarrollo a que llevan las tres revelaciones por alineamiento creciente.

Si consideramos los tres puntos de revelación dados TOMARLOS DE PAG 304. 1, A. B. C., puede demostrarse la profundidad del actual misterio en lo que concierne a cada uno de estos puntos.  El misterio del ojo y su relación con la luz (esotéricamente comprendida) es muy grande, y hasta ahora ningún estudiante, por asiduo que sea, sabe algo sobre el mismo.  Por ejemplo, hermanos míos, cuando el tercer ojo, el ojo interno, y la Mónada, están en alineamiento directo con "el Ojo de Dios Mismo", en tal forma que lo que el Logos planetario vé, puede ser parcialmente (por lo menos) revelado al iniciado, ¿quién puede predecir los resultados y la iluminación que traerá la revelación?  Cuando la verdadera naturaleza de la voluntad y la autovoluntad de la personalidad (necesariamente en un orden muy elevado), sean comprendidas, la voluntad del alma (tal como lo demuestra la actividad de la hilera o círculo superior de pétalos egoicos) o atma, que se expresa como la voluntad espiritual, y Sanat Kumara, serán también, a través de la iniciación, llevados al alineamiento directo.  Repito, ¿quién puede predecir cuál erá la revelación?  Cuando (como se insinúa en la página 275) las miríadas de formas mentales de la mente concreta o inferior, sean consideradas como ilusorias, y la mente inferior y los pétalos del conocimiento del loto egoico, la mente abstracta budi o razón pura, se pongan directamente en alineamiento con los Señores del Karma, significará la finalización del karma en los tres mundos. ¿Quién puede predecir la naturaleza de la revelación resultante?  El alineamiento contiene la clave o llave de todos estos acontecimientos profundamente espirituales.
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19.- Uso del alineamiento superior para lograr el canal de visión para el punto de revelación de la tercere iniciación. El tercer ojo es el receptor. Alineamiento secundario, ajna, coronario, cuerpo del alma.

La ubicación de este particular punto de revelación se halla en el plano mental; por medio del alineamiento de la mente concreta inferior, del Hijo de la Mente y de la mente abstracta, se crea un canal directo para la visión.  El medio de revelación en esta iniciación es el de la tercera iniciación. La tercera es el antakarana, que rápidamente se va construyendo y puede llegar a ser el eslabón vinculador y el método esotérico de la visión.  El instrumento de recepción es el tercer ojo, que -por un momento- suspende temporariamente su tarea de dirigir la energía en el plano físico y luego se convierte en un órgano receptivo estacionario, dirigido hacia adentro, mirando la luz superior.  Por lo tanto, está involucrado el centro coronarlo, y tiene lugar un alineamiento secundario entre el centro ajna, el centro coronario y el cuerpo del alma.  Todo esto ee lleva a cabo en un elevado punto durante la tercera iniciación; por primera vez en la historia personal del iniciado está completamente alineado y puede actuar directamente desde el centro coronarlo hasta el punto más elevado de la Tríada espiritual.  He aquí, por lo tanto, la razón de la repentina afluencia de la gloria trasfiguradora.
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20.- Doble función del tercer ojo.

El tercer ojo es sometido a un entrenamiento desde la tercera iniciación y comienza a actuar de dos maneras:

1.
Como analogía de la mente concreta (en cierta medida ya lo es), con su capacidad de interpretar el medio ambiente y la experiencia:

4. Como lente o acopiador de luz, proveniente de los mundos internos y superiores.

El Discipulado en la Nueva Era, II. Pag. 349.

21.- El discípulo actual es mental y distingue el uso de la mente inferior por la intuición. Discrimina entre inteligencia, amor y voluntad.

En esta etapa se le imparte al discípulo moderno un nuevo entrenamiento, en esta nueva era de actividad jerárquica.  Por, ser lógicamente un discípulo de tipo mental, desarrolla rápidamente un correcto sentido de proporción, viéndose por consiguiente impelido por la actividad ashrámica y el aura del Ashrama, donde se le permite trabajar y descubrir por sí mismo esa insinuación o información velada que le aclarará el camino.  Comienza a comprender que la mente inferior, con su multiplicidad de diferenciaciones y clasificaciones, análisis y complicado acercamiento a la verdad, es sólo una base sobre la cual puede apoyarse firmemente, y comprende que está frente a una gran simplicidad; se da cuenta también que debe descubrir por sí mismo la insinuación (oculta y revelada por su propio equipo de rayo) que le permitirá .sustituir las numerosas complejidades de la mente inferior por la razón pura.  Debe bregar con el problema de esta simplicidad, su penetrante poder y la rápida captación de la verdad básica subyacente en las numerosas verdades; aprende finalmente a sustituir el lento y laborioso trabajo de la mente, con sus características desviaciones, ilusiones, errores, dogmatismos, pensamientos y conocimientos separatistas, por la rápida e infalible intuición.  Descubre -como paso preliminar- la naturaleza de sus rayos; comienza a discriminar entre inteligencia, amor y lo que teóricamente cree puede ser la voluntad, pero sabe que aún no ha adquirido la experiencia real sobre este elevado aspecto divino.  Su inteligencia en desarrollo es el resultado y la recompensa de la experiencia; su comprensión del amor, el segundo aspecto divino, se halla también en la etapa experimental y su conocimiento no es fidedigno; la expresión fusionada de la inteligencia y el amor (de la personalidad y el alma, para ser específicos) sólo será posible cuando comience a actuar en alguna medida el aspecto voluntad.
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22.- Iniciación y su logro por medio de la meditación, comprensión espiritual y discernimiento.

La iniciación es esencialmente una penetración en zonas de la conciencia divina, que no están dentro del campo normal de la conciencia de un ser humano.  Esta penetración iniciática la realiza el discípulo por la meditación reflexiva, el desarrollo de la comprensión espiritual interpretativa, más la aplicación de la mente discernidora entrenada.  Esto conduce oportunamente a la estabilización de su conciencia en el nuevo campo de percepción, de manera que se polariza allí y puede trabajar inteligentemente desde el punto de percepción y de visión consciente alcanzado.  Una vez que puede hacerlo y es consciente de las nuevas energías con las cuales trabaja, entra en la etapa en que puede precipitar estas energías en los tres mundos del servicio humano y las emplea para llevar adelante el Plan jerárquico.  
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23a.- Agrupamientos según pares de opuestos.

A medida que se consideran los pares de opuestos (los factores negativos y positivos), es interesante estudiar los siguientes agrupamientos:


Espíritu
Positivo


I   Alma
Equilibrio


Personalidad
Negativo



Mente superior
Positivo


Il
Alma
El Punto de Equilibrio



Mente Inferior
Negativo



Mente Inferior
Positivo


III
Naturaleza emocional
Campo para obtener el equilibrio



Cerebro
Negativo

En los agrupamientos que anteceden tenemos tres grandes campos de reflexión que pueden disponerse de muchas maneras.  Tenga en cuenta que (como H.P.B. lo señala) cualquiera de estos agrupamientos, como el de los siete principios, variará de acuerdo a la etapa evolutiva del investigador.
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23b.- Meditación para elevar del plexo solar al centro cardíaco y eliminar limitaciones. Visualizaciones.

Ahora le daré una meditación personal que le servirá, así lo espero, para elevar la vida del cuerpo astral desde el plexo solar al centro cardíaco, eliminando así algunas de las limitaciones que desaparecerán cuando el cuerpo y la fuerza astrales de sexto rayo sean transmutados y el amor al todo ocupe el lugar del amor a la parte.

1 .
Asuma mentalmente la posición del Observador.  Su mente de cuarto rayo debería permitirle observar con desapego el conflicto entre la personalidad y el alma.

2.
Perciba la tenue luz de la personalidad y la brillante radiación del alma; luego observe otra dualidad, es decir, la brillante y poderosa luz o influencia del plexo solar y la vacilante y fluctuante luz del centro cardíaco.

3.
Enfoque su conciencia, por el poder de la imaginación, en el alma radiante, manténgala allí firmemente, vinculando también el alma y el centro coronarlo por el poder del pensamiento.

4 .
Entone el OM tres veces, exhalando la energía del alma hacia la triple personalidad, llevando y reteniendo esa energía (como reserva de fuerza) en el centro ajna.  Manténgala allí, aumentando la luz de la personalidad con la radiación del alma.

5.
Entonces diga:

"La luz del alma apaga la tenue luz de la personalidad, así como el sol hace desaparecer la llama de un pequeño fuego.  El fulgor del alma ocupa el lugar de la luz de la personalidad.  El sol sustituye a la luna".

6.
Vierta definitivamente la luz y la energía del alma en el centro cardíaco, creyendo -mediante el poder de la imaginación creadora- que evocó una actividad vibratoria tan poderosa que actúa como un imán en relación con el plexo solar.  La energía del plexo solar es elevada o atraída hacia el centro cardíaco y allí se trasmuta en amor del alma.

7.
Manténgase como Observador, visualice el proceso contrario al anterior.  El plexo solar se apaga porque lo sustituye el brillo del corazón.  La luz del alma permanece inmutable, pero aumenta grandemente el brillo de la luz de la personalidad.

8.
Entone como alma, unida a la personalidad, siete veces el OM, exhalándole hacia su medio ambiente.

Esto, hermano mío, es más bien un ejercicio de visualización que una meditación, pero su eficacia depende de su capacidad, como observador espiritual, para conservar la continuidad mental a medida que lo realiza.  La energía sigue al pensamiento y es la base de toda práctica ocultista, y tiene primordial significación en este ejercicio.  Descubrirá que si lo practica regularmente y sin una idea establecida sobre los resultados, se producirán en su conciencia cambios duraderos y la luz del grupo será también más brillante.
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24.- Poder de la Palabra Sagrada cuando se emite con mente activa y en armonía con el alma.

La mente, despierta y activa, es la gran transmisora de las energías liberadas por la Palabra Sagrada.

Cuando la emite la persona emotiva, resulta afortunadamente ineficaz en la mayoría de los casos y ninguna energía llega al mecanismo de la personalidad.  Cuando la mente está activa y en armonía con el alma en determinadas etapas de evolución, puede extraer y extrae energía del alma y la pone rápida e inmediatamente en relación con el cerebro.  De allí proviene gran parte de las dificultades vinculadas con el sobreestímulo, del cual usted es víctima.  Adhiérase estrictamente a esta recomendación. (Para el caso de este discípulo que recibía gran sobreestímulo al pronunciarla, el de hacerlo sólo en las meditaciones grupales.
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